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CAUSAL 
 Cada vez que el sopor de la inactividad y del silencio se apoderan del pueblo 
de Dios, El Todopoderoso nos sacude de alguna manera para despertarnos del sueño 
de la muerte en que nos hace caer el conformismo y la tibieza de nuestra fe. 
 Hace una semana los ámbitos de la religión se conmocionaron con la 
declaración firmada por el Papa y aparecida en el Observatore Romano, que es el 
órgano oficial del Vaticano, en la que se advierte que la iglesia católica es la única que 
puede salvar y por lo tanto todos los que están fuera de ella están consecuentemente 
perdidos.  
 Parece que la declaración fue dedicada a la religión Judía, misma que 
reaccionó de inmediato objetando dicha declaración papal, y fijando su postura sobre 
la cuestión que es sin duda la más importante de las materias de la teología, puesto 
que se trata precisamente de la salvación, y en consecuencia también de la perdición 
eterna del alma de todos los seres humanos. 

ERROR O VERDAD (?) 
 Sin embargo, el tema es de tal trascendencia que no sólo interesa a los judíos 
sino también a todos los credos no católicos, que en el orbe constituyen la gran 
mayoría de creyentes deístas cualquiera que sea su denominación y que quedan 
incluidos en la infundada atrevida y excluyente declaración vaticana. 
 En esto hay una buena dosis de intolerancia que todos, inclusive 
comentaristas católicos en los medios de comunicación han censurado manifestando 
su desacuerdo con tal declaración, reviviéndose el triste recuerdo de los bárbaros 
tiempos de la inquisición, cuando cualquiera que no era de la fe católica era 
terriblemente perseguido, condenado y sacrificado, por el solo hecho de creer 
diferente. No hace mucho que por todo esto pidió perdón el Papa, reconociendo por 
el mismo hecho la culpa de la iglesia misma que de nuevo se erige como medio 
absoluto de salvación y condenación de todos los hombres. Cayendo de nuevo en 
lastimosa contradicción. Sin embargo, lo importante de tan tremenda aseveración, 
es lo cierto o falso que esta pudiera ser, cosa que es muy fácil de dilucidar. 

  
EL DICTAMEN DE LAS ESCRITURAS 

 Si decimos que esta afirmación papal es infundada, es porque carece 
completamente de base en la revelación divina. Las sagradas escrituras que contienen 
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la palabra de Dios, o como Pablo les llama “La palabra de verdad, el evangelio 
de nuestra salvación”, (Efesios 1:13) Ofrecen una negativa tácita sobre la prédica 
de que la iglesia católica sea la única agencia de salvación porque nada dicen en este 
sentido. No hay un solo versículo que diga que iglesia o religión alguna tiene el 
derecho o el poder de salvar. Por el contrario, las letras sagradas nos muestran 
profusamente la inspirada verdad de que la salvación pertenece única y 
exclusivamente al que es “Dios de dioses, Rey de reyes y Señor de Señores”. 
 No se puede hablar tan a la ligera del tema de la salvación si omitimos o 
ignoramos todo lo que el autor de la misma, (Hebreos 2:10) nos ha dicho al respecto. 
No hay religión, ni iglesia, ni ángeles, ni santos, ni vírgenes, ni papas, ni guías 
espirituales, ni ser ni cosa alguna, que nos pueda salvar, todo esto está implícito en la 
contundente afirmación de Pedro (que según la iglesia católica fue el primer Papa),y 
que dice así: “En ningún otro hay salvación, porque NO HAY otro nombre 
debajo del cielo dado a los hombres, en que podamos ser salvos.” (Hechos 
4:12) Todas las iglesias incluida la católica saben que esto es una verdad inspirada 
por el Espíritu Santo en la mente de Pedro, y si es así; entonces lo dicho por el Papa 
Juan Pablo II no sólo es algo completamente diferente, sino además contradictorio a 
lo dicho por el Apóstol Pedro. Por esto decimos que es muy fácil aclarar o resolver 
si esta declaración es cierta o falsa, ya que al compararla con la palabra de Dios resulta 
antagónica y nos pone en la necesidad de elegir entre lo dicho por Dios y lo que veinte 
siglos después nos dicen un hombre que se proclama “Papa”, título y ministerio que 
ni siquiera se menciona en las sagradas páginas de la Palabra de Dios. El mismo Pedro 
dictó esta sentencia: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres” 
(Hechos 5:29 y 4:19). 

  
CONSECUENCIAS DEL ERROR 

 Los cristianos no católicos de todas denominaciones, tienen diferencias que 
los separan eclesiásticamente, pero en esto de que “sólo Cristo Salva” tienen plena 
coincidencia, siendo este asunto un punto básico que los hace huir de la iglesia 
católica. Resulta entonces absurdo que se les quiera regresar o ingresar a la iglesia 
con una enseñanza que jamás aceptarán ya que la han refutado, la objetan y la 
denuncian como el más grave error que lleva a perdición a quienes la acepten. 
 Este tipo de enseñanzas es la causa de que existan tantos movimientos 
separados de la iglesia católica Romana, porque aceptar esto equivale a negar a Dios. 
Y negar a Dios es condenarse a sí mismo. 

 
SÓLO HAY UN SALVADOR 

 Si esto lo decimos con las palabras del mismo Dios, entonces se oirá así: “No 
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conocerás Dios fuera de mí, NI OTRO SALVADOR SINO A MI.” (Oseas 
13:4). ¿Ud. cree que el Papa y los cardenales y sacerdotes, no hayan leído estas 
palabras? ¿Qué están haciendo con esta orden divina? 
 El Propio Salvador declaró: “Yo soy la puerta; el que por mi entrare, 
será salvo.” (Juan 10:9) “Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
que condene al mundo, sino para que EL MUNDO SEA SALVO POR ÉL.” 
(Juan 3:17) “Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha 
enviado al hijo como salvador del mundo.” (1 Juan 3:14) 
 El rey David dice al Respecto: “De Jehová es la salvación,” (Salmo 3:8) 
Y agrega: Jehová es mi luz y mi salvación de quién temeré.” (Salmo 27:1) 
 Todos los apóstoles sostenían esta verdad: “A este (a Jesús) Dios ha 
ensalzado con su diestra por Príncipe y Salvador para dar a Israel 
arrepentimiento y remisión de pecados.” (Hechos 5:31) Esta predicación 
apostólica que declara a Jesús como el Salvador de Israel, ha sido cambiada y ahora se 
les dice a los judíos que solamente la iglesia católica los puede salvar. ¿En qué parte 
de la ley de Dios se puede sustentar tal cosa? 
 Pero el Señor Jesús no es sólo salvador para los judíos, Pablo lo sustenta Así: 
“...el cual es Salvador de todos los hombres, mayormente de los que 
creen.” (1 Timoteo 4:10) 
 Está escrito que Dios quiere que “todos los hombres sean salvos, y que 
vengan al conocimiento de la verdad.” (1 Timoteo 2:4) por lo cual para 
lograrlo nos envió al único que podía hacerlo. “Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo Unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16) Por eso se dispuso 
que su nombre fuera Jesús, “Porque él salvaría a su pueblo de sus pecados.” 
(Mateo 1:21) Así toda la ciudad de Samaria convencida de esta verdad expresó: 
“Nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente este es el 
Salvador del mundo, el Cristo,” (Juan 4:42) 
 El apóstol Pedro reitera una y otra vez que “Jesucristo es el Dios, Señor 
y Salvador nuestro.” (1 Pedro 2:1,11; y 2a.2:20; 3:2,18) 

  
¿QUIENES SON LOS QUE CONTRADICEN ESTA VERDAD? 

 Ocultar esta verdad y enseñar otra cosa distinta son dos grandes pecados que 
se han cometido. Aquí sacamos a la luz esta verdad de Dios, porque él quiere que 
todos los hombres sean salvos y que vengan al conocimiento de su verdad. Los que 
ahora enseñan otra cosa no son ignorantes, sino que ostentan títulos de maestros, de 
doctores en teología, gente egresada de las grandes universidades del saber, a cuya 
escolaridad se agrega el hecho de ser cardenales o papas, mismos que agravan su culpa 
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al decirse representantes de Cristo, a quien ellos como iglesia le usurpan la facultad de salvar. 
Sin embargo, podemos decir que el único que murió para salvarnos es Jesús, “que se dió a 
sí mismo en precio del rescate por todos...” (1 Timoteo 2:6). ¿Cuál de todas las 
eminencias sacerdotales, cardenalicias o papales, hizo esto? Pablo dice: “Quién es el que 
condenará? Cristo es el que murió: más aún el que también resucitó, quien 
además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.” 
(Romanos 8:34) “Así que no los temáis: porque nada hay encubierto, que no haya 
de ser manifestado; ni oculto que no haya de saberse.” (Mateo 10:26)  
 Con esta confianza los apóstoles podían decir: “Cree en el Señor Jesucristo y 
serás salvo tú y toda tu casa.” (Hechos 16:31) Ellos Jamás dijeron: “Nuestra iglesia es la 
única que te puede salvar.” En cambio, aseguraban esto: “Todo aquel que invocare el 
nombre del Señor será salvo.” (Romanos 10:13 y Hechos 2:21) El Señor no dijo busca 
mi iglesia para que te salves, sino “Mirad a mí, y sed salvos todos los términos de la 
tierra: porque yo soy Dios, Y NO HAY MÁS.” (Isaías 45:22) Nuestro único temor 
debe ser lo señalado en (Hebreos 2:3). “¿Cómo escaparemos nosotros, si tuviéremos 
en poco una salvación tan grande? La cual, habiendo comenzado a ser 
publicada por el Señor, ha sido confirmada hasta nosotros por los que oyeron.” 
 Termino asegurando a todos los caros lectores; que “Jesucristo es el mismo ayer 
y hoy y por los siglos.” “Por lo cual PUEDE SALVAR ETERNAMENTE a los que 
por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.” (Hebreos 
13:8 y 7:25) Así que por el mismo hecho, “No se ha acortado la mano de Jehová para 
salvar, ni se ha agravado su oído para oír.” (Isaías 59:1) Por lo que hasta hoy podemos 
cantar “Hosannas” que significa: ¡Sálvanos Señor! PORQUE NO HAY QUIEN SALVE 
SINO TU. Esto se escribe a la gloria de Aquel “que nos salvó y llamó con vocación 
santa, no conforme a nuestras obras sino según el intento suyo y gracia, la cual 
nos es dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos.” (2 Timoteo 1:9) 
“Al Dios solo sabio NUESTRO SALVADOR, sea gloria y magnificencia, imperio 
y potencia, ahora y en todos los siglos. AMÉN.” (Judas 25) 
  
 
 
 
 
 
 


